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R E V I S T A Q U I N C E N A L D E E D U C A C I Ó N Y R E C R E O . 

D I Á L O G O S D E N I Ñ O S . 

L A V I E J E C I T A . ; 

(Continuación). 

¥ a está buena, ya le ha per­

mitido su médica que salga 

un ratito, en medio del dia, á 

dar una vueltecita corta por el Paseo 

de Gracia, y los niños, sus amigos y 

protectores, no tienen necesidad de 

subir al último piso de la casa, por­

que la encuentran en el jardin donde 

les espera impaciente por hablar y 

jugar con ellos, como que la vieja 

parece una chica, ni más ni menos 

que Anita ,ó María, tan voluntariosa, 

tan caprichosa, tan susceptible, y 

tan impertinente á veces, así como 

otras parece tan discreta y juiciosa 

que no hay más que pedir. 

Los niños, durante la enfermedad 

y la convalecencia de la viejecita, sin 

que nadie les haya dicho nada, ins­

tintivamente, han evitado preguntar á 

aquella detalles de su historia, que 

ella les comenzó á contar, porque los 

niños, que son unos observadores te­

rribles, lo mismo mis vecinitos que 

todos los niños, habían notado que 

siempre que hablaba de su vida 

pasada la viejecita su acento revelaba 

profunda amargura, y no es raro á fé, 

porque los recuerdos, ¡qué pocas veces 

son dulces y lisonjeros, ¡ y cuántas 

son tristes, amargos, dolorosos!.... 

Así eran los de la viejecita. 

Viéndola ya restablecida, no pudie­

ron resistir más el deseo de saber la 

historia entera de su protejida, y Ra­

món, el más atrevido, la interpeló el 

otro dia de esta manera indirecta: 

— Abuelita, ¿sabe V. que usted no 

tiene palabra? 
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— ¿Qué dices, hijo mió? 

— Y. nos prometió contarnos su vi­
da y no nos ha dicho casi nada. 

—Si, hijos mios. si que os diré.— 
¿Qué es lo que deseáis .saber?... l're-
guntad y yo os contestaré. 

— ¿Dónde están sus hijos de V.? 

— ¡Ay! ¡qué dolor renuevas, niño 
mió, en mi cora­
zón con esa pre­
gunta! 

—¿Vá y . á llo­
rar? 

—No, hijo mió, 
ya no lloro: nacen 
algunos seres tan 
desdichados que 
á fuerza de llorar 
l iega m o m e n t o 
en que ya el ma­
yor dolor no les 
ai-ranca lágrimas. 
Así me sucede, 
hijosmios. Meafh-
jo, y no lloro, ¿no 
lo habéis notado? 
Se oprime mi co­
razón, y mis ojos 
están enjutos, secos porque ya se ago­
tó en ellos el llanto. 

—¿Tanto ha llorado V.? 

— ¡Tanto hé llorado! 
—Claro que lloraría V. cuando n i n 

ri<i su marido de V. 

—¿De qué murió?.... ¿De saram­
pión? Yo estuve muy malito de sa­
rampión el año j)asado^ 

— No, mi marido murió á conse 
cuencia de un susto. 

¡Ay! Pues, ¿qué le pasó?.... 
— í^or una imprudencia mia, ha­

llándonos on nuestra casa de campo, 
en Guipúzcoa, se produjo un fuego 
horroroso. 

— Pues ¿qué hizo V.? j 
—Dejar luz en­

cendida en una 
habitación del pi­
so bajo y la ven­
tana abierta. Es 
p r e c i s o , h i j o s 
mios, tener en to­
da circunstancia 
previsión y cor 
dura, porque el 
más leve descui­
do produce las 
mayores desgra 
cias. Yo siempre 
he sido aturdida, 
imprevisora.... b» 
(jue se llama una 
loca. 

—¿Y se quemó 
su marido de V.? 

—No. hijos mios. mi marido no es 
taba alli. 

— Entonces ¿cómo fué que murió 
del susto?... 

— Mi marido e.staba entonces en 

Bilbao, que había ido á pasar tres dias 

en las fiestas que por entonces se ce 

lebraban en la capital de Vizcaya. Yo 

estaba con mis hijosj á Bilbao llegó la 
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noticia del fuego, y llegó tan exage­

rada que mi marido crej'-ó que en el 

fuego habían perecido dos de nues­

tros hijos. 

—¿Y no era verdad?... 

— No. Habían estado en peligro, 

como yo, pero el mayor peligro fué 

para los dos niños de mi camarera, 

que hubo que sacarlos de entre las lla­

mas y uno sufrió algunas quemadu­

ras. 

Mi marido, que era un hombre su­

mamente impresionable, sufrió una 

horrible conmoción al recibir la noti­

cia, su cerebro se trastornó, y cuando 

en grave estado, fué conducido á don­

de nos hallábamos nuestros hijos y 

yo, la alegría que recibió al vernos, 

agravó su estado. 

— ¡Pobre señor! 

—Volvimos á Madrid, habiendo 

perdido en el incendio valores que 

mi marido tenía en un mueble de su 

cuarto, y bastantes joyas mias, y dos 

meses después vime viuda, quedan­

do en la mayor confusión todos los 

asuntos de mi marido, porque él no 

pudo ocuparse más en ellos ni hacer 

su testamento. 

—Y todo por haber dejado V. una 

luz encendida en una habitación. 

— Y la ventana abierta. 

— Dos faltas de previsión, hijos 

mios, que fueron el principio de mi 

desgracia. Por eso os digo que la li­

gereza, el aturdimiento, la impruden­

cia, aún en aquello que parece mas 

trivial y poco importante, traen un 

cortejo de consecuencias de inmensa 

gravedad. Tener juicio en toda oca­

sión, en los más sencillos actos de la 

vida, es, hijos mios, una garantía de 

tranquilidad y de bienestar. 

C. FRONTAURA. 

l. 

El precursor de Gutenberg 

• 1 ^ 0 lejos de lu c iudad de Lisboa, capi ta l 

"^ í í del r e ino lus i t ano , está s i tuada , sobre 

unas e m i n e n c i a s , la p in toresca Cin t ra , u n a 

<le las m á s h e r m o s a s res idenc ias rea les de 

l'.iu 'opa. Aún se ven alli , sobre u n a col ina , 

ios res tos de su cast i l lo mor i sco , d a n d o 

Trente á o t ra co l ina que sos t i ene el palacio 

y p a r q u e , l l amado da Pena, p ropiedad 

' de D. F e r n a n d o , rey v iudo de P o r t u g a l . 

I C in t r a es u n j a r d i n c o n t i n u a d o . Sus in -

! ñ n i t a s casas de c a m p o p e r t e n e c e n , casi t o -

; das , á las p r inc ipa les famil ias de l a nob le ­

za p o r t u g u e s a . E n t r e el las son no tab les los 

palacios y pa rques l l amados de Monse r ra t e 

I y i R a m a l h á o , y las l i nd í s imas q u i n t a s de 

I los m a r q u e s e s de S a l d a n h a , ^ ' í ana , R e g a -

icira y P o m b a l . 

No e n las m e n c i o n a d a s , s ino en una a b 

go m á s m o d e s t a , pero a d m i r a b l e m e n t e 

I s i tuada , m o r a b a un cabal le ro todavía ¡ó-
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ven , m u y ins t ru ido y es tudioso. El j a rd in 

e ra u n modelo acabado de belleza y buen 

g u s t o , y el p a r q u e , aunque no extenso , 

es taba adornado de al t ís imos y var iados 

árboles . 

Las espaciosas y a legres habi tac iones de 

su e legante chale t es taban adornadas con 

gusto y sencillez. Poseía u n gabinct i to de 

Historia na tura l , espec ia lmente de objetos 

geológicos, y una l ind ís ima l ib re r í a , bien 

poblada de l ibros. 

Duran t e las p r imave ra s sol ían ven i r á 

visi tar al cabal lero dos sobr in i tos suyos , 

m u y aplicados é in te l igentes : llamába.se el 

uno Ar turo y el o t ro Ricardo . 

De ord inar io sol ían cor re r por el fron­

doso pa rque de la qu in ta ; pero antes ve­

n ían s i empre á sa ludar á su bondadoso tío, 

([ue pasaba las p r i m e r a s horas de la ma­

ñ a n a en su biblioteca. El Sr. Andrade , 

que así se l l amaba el t ío, gus taba exci tar 

la cur iosidad de sus sobr in i tos , poniendcj 

an te su vis ta a lgún objeto ra ro que diera 

m a r g e n á a lguna conversac ión i n t e r e ­

sante . 

E n u n a de estas vis i tas , el Sr . Andrade 

presentó á sus dos sobr inos u n a cajita r i ­

camen te esculpida, y díjoles: 

—¿A que no ad iv iná is lo qne enc ie r ra 

esta p r imorosa cajila ? 

—¿Cómo lo h e m o s de a d i v i n a r ? c o n t e s ­

tó Ricardo. 

—Sí t a l : ser ía m u y fácil si hubié.sels 

visto otras semejan tes y supiera is á qué 

es tán des t inadas . 

—¿ Qué es, t io? dijo Ar tu ro . 

—¿ Qué es lo que m á s abunda en el sitio 

en que nos hal lamos? 

—¿Un libro? di jeron casi á uu t iempo 

ambos n iños . 

—Sí, quer idos ; pero uu libro de otros 

t i empos . Habéis de saber que an tes del 

descubr imien to de la impren ta , u n libro 

const i tu ía u n objeto ra ro y precioso. P o r 

eso se le |eucerraba en tan he rmosasca j i t a s , 

ó se le sujetaba con u n a cadeni ta de me ta l 

c o m ú n , y á veces de plata ú oro, al pup i t r e 

des t inado á la lectura . 

—¿Y cómo se hac ían los l ibros an tes que 

hub i e r a impren ta? 

—Los l ibros los escr ibían , como ahora , 

las pe r sonas ins t ru idas , a u n q u e no sobre 

papel , s ino sobre p e r g a m i n o , que el per -

g a m i n e r o preparaba . El l ibrero , que solía 

ser en tonces un h o m b r e conocedor de la 

l i te ra tura y las c iencias , en t r egaba el l ibro 

á los escr ib ientes copistas , que le reprodu­

cían. El ar t is ta adorn is ta p in taba y doraba 

las pág inas de estas copias maimscr i t as , 

que pasaban en tonces á manos del encua­

de rnador , que , u n i é n d o l a s , formaba el li­

b ro . Asi d ispuesto , el mancebo de la li­

brer ía real izaba la ven ta . Estos l ibros ma­

nuscr i tos e ran m u y costosos, y no se ad­

qu i r í an por menos de seiscientas á mi l 

pesetas de nues t r a actual moneda . 

—Pocos l ibros habr ía en tonces y pocas 

personas podr ían comprar los , s iendo tan 

caros, dijo Ricardo. 

—Lo peor era que los tales l ibros se ha­

cían cada vez m á s difíciles de en t ende r , 

porque los copistas, para d i sminu i r el t ra­

bajo, mul t ip l icaban de tal m o d o las a b r e ­

v ia turas , que ya ni los mismos sabios po ­

dían leerlos. 

—¿Ha sido, pues , una g ran invenc ión la 

de la impren ta? dijo en tonces Ar turo . 

—Ya lo creo; pero no imag iné i s que este 

grandioso invento dejó de costar m u c h a s 

vigil ias y disgustos á su inventor y á los 

que le p reced ie ron y abr ie ron el camino 

para l legar al estado en que hoy le vemos . 
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—¿Y cuándo se h ic ieron los p r i m e r o s 

ensayos? p regun tó Ricardo. 

—A principios del siglo . w el deseo d e 

ins t ru i r se se hacia cada dia más genera l . 

Los l ibros e ran caros y casi in in te l ig ib les . 

Algunos l ibreros comenza ron á hacer g r a ­

bar sobre m a d e r a car tas geográficas y 

o t ras f iguras , escr ib iendo en ellas u n a 

cor ta leyenda explicat iva. Las tablas se cu­

br ían con una t inta espesa, y por med io 

d e la p res ión se r ep roduc ían las figuras y 

las leyendas , que iban cada vez hac iéndo­

se m á s ex tensas . 

—¿Y qu ién fué el p r imero que inven tó 

este medio de escribir sobre madera? dije­

ron casi á un t i empo los dos sobr inos del 

Sr . Andrade . 

—Se cree que fueron los ch inos sus pr i­

m e r o s inven tores ; pe ro estas tabli tas don­

de se g rababan las le tras no pueden con­

s ide ra r se como el p r i m e r gaso en el 

de scubr imien to de la impren ta , cuya in ­

vención caracter iza la movi l idad de los 

carac teres . El p r i m e r ensayo de este gé­

nero se hizo á med iados del siglo xv en 

Horlen, c iudad de Holanda. Lorenzo Cos-

ter fué el p r i m e r i nven to r conocido del 

p roced imien to de i m p r i m i r con caractércv 

móvi les compues tos de u n meta l fundido. 

Así, el ho landés Lorenzo Goster fué el p r e ­

cursor del i nmor t a l Gu tenbe rg . Otro dia 

os expl icaré la forma en que este gen io 

super ior perfeccionó la invenc ión de L o ­

renzo Goster y las i n n u m e r a b l e s fatigas y 

sacrificios le costó; porque si Lorenzo Gos­

ter fué el i nven to r del p r imer medio de 

que se va le el a r te t ipográfico, G u t e n b e r g 

le perfeccionó. Ahora es t i empo ya de que 

vayamos á gozar de la br i sa ma t ina l , dan ­

do un buen paseo por el pa rque . 

J . U E A V E N D A Ñ O . 

HISTORIA D E UN OCHAVO. 

VI. 

Lo qué pasó en un w a g ó n . 

l'e llama V. Ignacio? 

\,Esta pregunta la fué repitiendo 

D. Facundo á todas las personas 

que encontró en la estación; muchas 

se encogieron de hombros, otras con­

testaron; no dio con su Ignacio, el del 

ochavo; y como no cebaba el interro­

gatorio, los pasajeros tomaron la cosa 

á broma, y el tren salió, mientras aso­

mados á las ventanillas se pregunta­

ban riéndose: 

—¿Se llama V. Ignacio? — ¡Oye, Ig­
nacio!—Vén, Ignacio, que por tí pre­
guntan. 

En el tren iba D. Facundo, pues se 

dijo que en él debía estar su hombre, 

porque aquel era el tren de Madrid á 

Sevilla, que en Córdoba empalmaba 

con el de esta ciudad á Málaga, una 

de cuyas estaciones es la de Bobadi 

Ha. En los primeros momentos de 

marcha cada cual cuida de dejar bien 

colocado el equipaje que lleva en la 

mano y buscar la posición más cómo­

da; pero, en nada de esto pensó Don 
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Facundo, que, por no llevar cosa algu­

na, ni siquiera llevaba cabeza, pues la 

tenía en todas partes menos en su si­

tio. Tan preocupado estaba que no se 

daba cuenta de que hablaba y gesti­

culaba, cosa que á él le tenía sin cui­

dado, pero no á otro viajero que con 

él ocupaba el wagón de primera; hom­

bre de apariencia pacífica que comen­

zó á sospechar que no iba en buena 

compañía. 

Por no darse cuenta de nada, ni de 

que el sueño le vencía, D. Facundo 

acabó por quedarse dormido; y como 

tenía la imaginación exaltada por la 

moneda de Nerón, soñ(3 en aquel 

monstruo y creyó ser el centurión 

que le perseguía. Nerón, de todos 

abandonado, huía á caballo, descalzo 

y oculta la cara con un velo, oyendo 

los gritos de maldición que contra él 

lanzaban los soldados desde su ram-

pamento, gritos que repetía D. Facun­

do, convirtiendo en miedo el recelo 

de su compañero de viaje, que se co­

locó en el extremo del wagón. 

El emperador llevaba su caballo á 

escape, seguido de cuatro personas, 

las únicas que no le habían abando­

nado. Uno que pasaba dijo: 

—Esos hombres persiguen á Ne­

rón. 

Otro preguntó: 

— ¿Qué se dice en Roma de Nerón? 

Un cadáver abandonado en el ca­

mino espantó el caballo del fugitivo, 

•pie se encabr¡t(), y con el esfuerzo 

que hizo el emperador para dominar­

le, se le cayó el velo y fué reconocido 

por un soldado pretoriano (pie le sa­

ludó. 

— No le saludes; ¡mátale! gritó Don 

Facundo. 

El compañero de viaje palideció \' 

bajó el vidrio para pedir socorro. El 

pacífico numismático le aterrorizaba. 

Nerón se apeó y por en medio de la 

maleza, que desgarraba su túnica >' 

sus pies, se dirigió á la quinta deFaon. 

—Ocúltate aquí, César, le dijo Faon. 

señalándole un hueco arenoso. 

-No quiero enterrarme vivo, con­

testó Nerón con espanto. ' 

La sed le abrasalia; con el hueco de \ 

la mano cojió agua de un charco y la ' 

bebió murmurando; 

—¡He a(pu' los refrescos de NeronI 

Luego, arrastrándose, penetró por 

una estrecha abertura en la quinta \ 

se acostó en una desvencijada cama. 

Tenía hambre y sed, pero no pudieron 

darle más fine un pan tan malo (pu­

no logró comerlo. Rebió agua tíliia. 

— ¡No te escapas! ¡No te escapas! 

vociferó D. Facundo, agitándose en su 

asiento. 

El viajero pegó un salto. El tren se 

detuvo. 

— Un minuto de parada, murmur('> 

el mozo de la estación con voz soño­

lienta. 

El viajero abrió la portezuela, dis­

puesto á bajar, pero el tren arranc('> 

en el mismo instante en que D. Fn-
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cundo oía á los amigos de Nerón 
apremiarle para que se sustrajera á 
los ultrajes ([ue le amenazaban. El 
emperador ordencj que á su presencia 
le abrieran la fosa, y suplic('» que pu­
siesen á su alrededor algunos j)edazos 
de mármol y trajeian agua y leña 
para sus funerales; y cada uno de los 
fúnebres preparativos le arrancaba l;i 
grimas mezcladas con esta exclama­
ción, con frecuencia repetida: 

— ¡Qué artista va á perecer! 

Llega un hombre y entrega uu bi­
llete á Faon. De él se apodera el em­
perador, y lee (|ue el Senado le ha de-
clanidu enemigo público y (|ue se le 

• busca para castigarle según las anti-
gu-i leyes. 

-;,En qué consiste tal suplicio? 
pregunta Nerón. 

Le contestan que desnudan al cul-
pable y, después de sujetarle por el 
cuello, le azotan hasta que muere. Es­
pantado coje dos puñales (¡ue lleva, 
prueba el tilo de las puntas y vuelve 
á guardárselos murmurando: 

—¡Aún no ha llegado mi hora fatal! 
— ¡Si! ¡ha llegado! exclamó D. Fa­

cundo, mientras su compañero tem­
blaba. 

— Llorad, decia Nerón; comiencen 
las fúnebres lamentaciones. Dadme el 

ejemplo matándoos. ¿Por qué soy tan 
cobarde? Mi vida es vergonzosa é in­
fame. No es digna de Nerón mi con­
ducta. ¡Despierta, Nerón! 

Oye el galope de los ^corceles. Te­
meroso del suplicio que le estaba re-

' servado, se hundió temblando el pu­
ñal en la garganta, ayudado por su 

' secretario. Al caer entró el centurión. 
I I s e a 1). Facundo, y vio áNerón con 
los ojos, que se le saltaban de las ór-
l)itas, (iiva íijeza espantaba. El mi-
misinático lanzó un grito de horror, 
al que contesti') otro. 

D(̂ spcrt(') 1). Facundo y álos prime­
ros albores del dia vio á su compañe­
ro de viaje, pálido, desencajado cerca 

i de la abierta portezuela del wagón 
i K i n o si por ella quisiera lanzarse. 

¿Qué hace V.? gritó el numismá-
I tico, lanzándose á contenerle. 

—¡Socorro! ¡Socorro! chilló el otro, 
mimismático le cogió; el viajero 

l e rechazó, pero asidos quedaron y.. . 
Cayeron á la vía. 

VA tren sigui(') marchando y batien­
do el wagón la abierta portezuela. 

; Nadie notó lo que había pasado. 

TEODORO BARÓ. 

iSe ('onclnirá.l 
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jAHOLiNA n o busca 

Violas ni rosas ; 

Le jgus tau s o l a m e n t e 

Las m a r i p o s a s ; 

Y e s su m a u l a 

C o r r e r s i e m p r e t ras e l las 

P o r la c a m p i ñ a . 

E n u n j a r d i n a m e n o , 

S o b r e u n a s flores, • 

Pa ró u n a m a r i p o s a 

Rica en co lores . 

¡ Cómo br i l l aban 

.\ la luz m a t u t i n a 

S u s l indas a l a s ! 

E r a n c o m o el te j ido 

Del t e rc iope lo ; 

Matizadas de oro 

Y azul de c ie lo . 

La ve la n i ñ a , 

Y se acerca t a n q u e d o 

Que n i r e sp i r a . 

E l la e m p r e n d e al i n s t a n t e 

Vue lo r a s t r e r o , 

Y se p a r a e n s e g u i d a 

S o b r e u n r o m e r o . . . 

Un solo p a s o , 

Y la n i ñ a la t i e n e 

Bajo su m a n o . 

.Mas de n u e v o la e n g a ñ a . 

P á r a s e luego 

E n la flor d e u n g r a n a d o 

Color d e lucy. / , 

Y es tá t a n a l ta , 

Que es t a vez impos ib l e 

F u e r a a lcanzar la . 

Ca ro l ina se s i en t e 

C a n s a d a y t r i s t e , 

C o n t r a r i a d a e n su e m p e ñ o . 

Mas n o d e s i s t e ; 

Y a r ro j a o s a d a 

Su b o r d a d o p a ñ u e l o 

S o b r e las r a m a s . 

Asus t ada , n o h e r i d a . 

La maripo.sa 

A b a n d o n a el g r a n a d o 

V o l a n d o a i rosa , 

Y se d e t i e n e 

A sus p ies , e n la a l fombra 

De b l a n d o cé sped . 
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Otra vez es inú t i l 

Su t en t a t i va .. 

S i e m p r e la m a r i p o s a 

Volando e squ iva 

Y el la s i g u i e n d o , 

Van así c a m i n a n d o 

Lejos, m u y lejos. 
Y v e r t i e n d o la n i ñ a 

L l a n t o inocen te , 

Dice á la m a r i p o s a 

Con voz do l ien te : 

¿ P o r q u é te alejas? 

¿P iensas q u e te d e p a r o 

S u e r t e funes ta? 

E n mi l indo aposento 

Te g u a r d a r í a , 

Y allí t u v i e r a s f lo res , 

Luz y a legr ía . 

¿ P o r qué n o pa ras? 

Y r e s p o n d e el insec to : 

— i Soy la e s p e r a n z a ! 

P I L A R P A S C U A L DE S A N J U A N . 

T E Ó F I L O Y E S T R E L L A . 

kUÉ n o m b r e s tan boni tos ! 

P e r o n o fueran á v u e s t r o oído t an 

s impá t i cos si hub ie se i s c o n o c i d o , q u e r i ­

dos l ec to re s , á los pe r sona jes de mi h i s ­

tor ia . 

E ra Teófilo, c u a n d o yo le vi por vez 

p r i m e r a , u n j o v e n de son rosada tez, de 

cabe l lo rub io , de ojos azules y de a r rogan­

t í s ima p resenc ia . 

A u n q u e s o l a m e n t e con taba q u i n c e años 

d e e d a d , t en ia todas las apa r i enc i a s de u n 

señor i to h e c h o y d e r e c h o . 

V i v a r a c h o , cur ioso y d e c i d o r , dábase 

ínfulas de h o m b r e i n d e p e n d i e n t e y p r e s u ­

m i d o , a u n q u e pa ra las p e r s o n a s formales 

no e r a m á s que u n m u c h a c h o vic ioso y 

m a l c r i ado . 

Es t r e l l a , su h e r m a n i t a , q u e fr isaba e n 

los t r ece a ñ o s , t a m b i é n la e chaba de m u ­

j e r sens ib le . 

T e n i a u n t e m p e r a m e n t o i m p r e s i o n a b l e ; 

pon ía se n e r v i o s a con f recuenc ia , y , á pe­

sar de sus facciones ag rac i adas y de su m i ­

rar du lce y e x p r e s i v o , el d e s o r d e n con 

que s i e m p r e h a b l a b a á los d e m á s y la c o n ­

t i nua indo lenc ia en q u e v i v i a , la hac ían 

desprec iab le y fast idiosa. 

La me jo r ocupac ión pa ra es ta n i ñ a h u ­

b ie ra s ido e s t a r se m a n o sob re m a n o , b ien 

g u a r d a d a d e n t r o de u n a u r n a . 

Teófilo de seaba a p r e n d e r l o t o d o , q u e r í a 

saber lo todo; y con la m i s m a faci l idad q u e 

todo lo empre i id i a , de todo se has t i aba . 

Quiso se r m i l i t a r , s a c e r d o t e , m a r i n o , 

p in tor , abogado , poe ta y d ip lomá t i co , pe ro 

llegó á los v e i n t e a ñ o s s in h a b e r c o n s e ­

gu ido ser m á s q u e . . . el hi jo de u n b a n ­

q u e r o tan a fo r tunado c o m o g e n e r o s o . 

A E s t r e l l a , que t a m b i é n pa r t i c ipaba del 

ca rác te r l igero y super l lc ia l de su h e r m a ­

n o , d á b a l e po r r izarse el cabe l lo , h a c e r s e 

cap r i chosas sor t i j i l las sobre la f r e n t e , l i ­

m a r s e las u ñ a s , s en t a r s e a l g ú n ra to e n el 

p iano y c o n t e m p l a r s e an te u n espejo desde 

el s i l lón d o n d e se a r r e l l a n a b a con c ie r to 

a i re de e s t u d i a d a dejadez y de afectada 

me lanco l í a . 

—Pero h o m b r e , decía m u c h a s veces á 
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Teófllo SU p a d r e , ¿ c u á n d o h a s d e p e n s a r 

f o r m a l m e n t e e n a lgo úti 1 ? ¿ Qué p r o v e c h o s 

h e m o s sacado de t an to gas to c o m o m e h a s 

ob l igado á h a c e r ? 

— P e r o m u j e r , d e c i a á Es t re l l a su m a m á , 

¿ c u á n d o m i r a r á s con i n t e r é s lo (jue se 

r e l ac iona con el b u e n g o b i e r n o d e la 

c a s a ? 

— ¿ Q u é m á s q u i e r e s , p a p á ? r e spond ía 

Teófilo. Sé m o n t a r á c a b a l l o , m e v is to con 

e l e g a n c i a , h a g o b u e n papel e n las reun io­

n e s d e b u e n t o n o , e n t i e n d o un poco el i ta­

l iano y el f r a n c é s , soy ga l an t e y c u m p l i d o 

con todo el m u r d o 

— ¡ A y , m a m i t a ! e x c l a m a b a Es t re l la . No 

m e hab le s de s e m e j a n t e s c o s a s , quo sólo 

de p e n s a r e n el las m e p o n g o n e r v i o s a . La 

coc ina . . . ¡qué h o r r o r ! La d e s p e n s a . . . ¡que 

has t ío ! I-a a d m i n i s t r a c i ó n . . . la l impieza . . . 

Mira, d é j a m e con mi tocador , con mi pia­

n o y con m i s fo l l e t i ne s , si q u i e r e s t e n e r 

h i j a ! 

A m b o s h e r m a n o s e s t aban p e r s u a d i d o -

d e q u e y a hac í an ba s t an t e con v iv i r gas ­

t ando en f r ivol idades la fo r tuna que sus 

p a d r e s h a b í a n pod ido c o n s e g u i r á fuerza 

de t r aba jo . 

N i n g u n o de los dos , cu lin, lerda p r e ­

sen t e q u e el ú idco m e d i o de c o n s e r v a r la 

r i queza de los p a d r e s es e m p l e a r la n iñez 

y la ado lescenc ia como la enqi lean los h i ­

j o s de los p o b r e s . 

Con taba Teófilo ve in t i c inco años c u a n d o 

se e n a m o r ó de u n a c a n t a n t e i ta l iana ; y 

d e s o y e n d o con . se josyadv í í r t enc ias , casóse 

con el la el m i s m o dia en que su h e r m a n a , 

e n a m o r a d a t a m b i é n de u n m e q u e t r e f e po­

b r e y p r e s u m i d o , d a b a á .su papá el m á s 

g r a v e d i sgus to [con t rayendo m a t r i m o n i o , 

a p a s i o n a d o y cap r i choso . 

Teófilo pa r t ió h a c i a Ñapóles con su e s ­

posa , y Es t re l la se d i r ig ió hac ia L o n d r e s , 

con la m e n t e l lena de i lus iones y el c o r a ­

zón h e n c h i d o de e spe ranzas . 

Se i s m e s e s d e s p u é s , el b a n q u e r o y su ! 

c ó n y u g e , q u e n o h a b i a n cesado de l lo ra r 

desde el d ia en q u e s u s h i jos se m o s t r a r a n j 

so rdos é ind i fe ren tes á sus pa lab ras , fal le- j 

c i c rou con la dob le p e n a de ha l ie r p e r d i d o , 

lio sólo el ca r iño de aque l los , s ino casi to ­

da su fo r tuna , a r r e b a t a d a por la m a l a fé d e 

u n negoc i an t e s in e n t r a ñ a s , y por el i nvo ­

l u n t a r i o descu ido de la p e r s o n a á q u i e n 

h a b í a n e n c o m e n d a d o la d i recc ión de s u s 

a s u n t o s . 

K\ m a r i d o de Es t re l l a , h u e c o de en teu-

d i m i e u t o y de bolsi l lo, al verse con una 

mu je r v ic i ada , m e l i n d r o s a y s in d i n e r o , 

e m b a r c ó s e pa ra A m é r i c a , q u e d a n d o su 

e spesa e n la m á s espan tos • •soledad. 

La mu je r de Teófilo, c o n v e n c i d a de q u e 

su esposo n o sab ia g a n a r u n a pese ta , auii-

([ue e ra capaz de gas t a r m u c h a s , se con­

t r a tó p a r a c a n t a r en u n t ea t ro d e Ing la ­

t e r r a , y de j ando á aque l , que á la sazón 

se ha l l aba g r a v e m e n t e e n f e r m o , t omó pa­

saje e n Ñapóles pa ra d i r ig i r se al R e i n o -

C u i d o . 

(^ué suced ió m á s t a rde no os lo d i r é , 

l ec tores m i o s ; ser ia m u y largo de c o n t a r , 

y al e n t e r a r o s de mi re lac ión a s o m a r í a n á 

vues t ro s ojos l á g r i m a s de t r is teza. 

Básteos s a b e r que h o y , c u a n d o Teófilo 

j h a l legado á la edad de t r e in t a y c inco 

' a ñ o s , y Es t re l la á la d e t r e in t a y t r e s , s e 

e n c u e n t r a n v i v i e n d o do l imosna , c iego el 

u n o y para l í t i ca la o t r a , d e s p u é s de h a b e r 

sufr ido las m a y o r e s mi se r i a s y d i sgus tos . 

Todos los d i a s v e o c ó m o u n a p o b r e a n ­

c i ana a c o m p a ñ a á d e s invá l idos que t o m a n 

as i en to j u n t o á la pue r t a de u n t e m p l o , 

i d o n d e i m p l o r a n la caridad de los fieles 
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hasta g u e la mi sma anc iana vuelve á re­

coger los . 

Arfuella car iñosa muje r es una de las 

s i rv ien tas que habia en casa del banquerr» 

<!uando nac ieron los desven tu rados perso­

najes de mi his tor ia , y aquel los mendigos . 

que nadie acierta á conocer , son Teótilo > 

Estrel la , por todo el m n n d o , olvidados me­

nos por la generosa y j iacientís ima amiga 

que los cuida y los consuela ; pon iue , como fortuna, 

ella dice, t iene obligación de no abaudo- I 

nar en la aflicción y en la pobreza á quie­

nes meció en sus brazos y cuidó amorosa 

en su edad infantil cuando les sonre ía la 

J. LOI'EZ CvT.iLAN. 

C U E N T O S I N F A N T I L E S . 

L E C C I Ó N A M A R Q A . 

iría, l l ama en seguida á Ricardi to , á 

"í"-'' Pepito y á Emil ia , que están j u g a n d o 

en el j a rd in ; di les que ya es t a rde , que el 

re len te de la n o c h e puede hacer les daño , y 

que su abuelo quiero en t re t ene r los hasta 

la hora de cenar , que ya se a v e c i n a , con-
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t ándo les u n cuen to m u y bon i to que les 

gus t a r á m u c h o . 

L ige ra como u n a ardi l la , salió Maria de 

la es tanc ia en d i recc ión al j a r d i n , e n don­

de e n c o n t r ó á los t r es d iabl i l los enzarza­

dos en el j u e g o m á s bul l ic ioso y diver­

t ido. 

Al cabo de pocos m o m e n t o s r e g r e s ó la 

s i rv ien ta rodeada de los t r es n i ñ o s , cuyas 

son rosadas ca ras pa rec í an t e ñ i d a s del co­

lor de la amapo la , y cuyo fatigoso a l ien to 

d e n o t a b a el cansanc io que el j u e g o les ha­

bia p roduc ido . 

B r incando y sa l l ando e n t r a r o n en el apo­

sen to , en el cual les a g u a r d a b a su abue lo 

a r r e l l enado en c ó m o d a b u t a c a , m i e n t r a s 

es taba acabando de fumar u n a r o m á t i c o 

c igar ro de la Ha bana . 

—¡Abuel i to! ¡abue l i to ! g r i t a r o n los t res 

n iños al ve r l e ; y a e s t a m o s aqui e s p e r a n d o 

el cuen to que María nos h a d icho q u e r í a s 

c o n t a r n o s . 

Y su abue lo , d e s p u é s de h a b e r l o s acari­

c iado y besado , les r e c o m e n d ó el s i lenc io 

y la c o m p o s t u r a , r e t r a t a n d o e n su s e m ­

b lan te la i n m e n s a sat isfacción q u e la c o m ­

pañ ía de los t r e s n i ñ o s le causaba , a c h a q u e 

c o m ú n en las p e r s o n a s v i e j a s , que n o sé 

p o r q u é h a c e n s i e m p r e b u e n a s m i g a s con 

los ch icos . 

Emi l i a , la m á s p e q u e ñ i t a de los t res , con 

penoso esfuerzo subió á u n a de las rod i l l as 

de su abue lo v e n e r a b l e , y los o t ros dos ni­

ños se a c o m o d a r o n e n el sue lo , después de 

h a b e r s e d i spu tado c a l u r o s a m e n t e el si t io 

m á s ce r cano al anc i ano n a r r a d o r . 

L e v a n t a d a s sus r u b i a s y grac iosas cabe -

ci tas , pa r a ver m e j o r el ros t ro dejsu abue lo 

en ac t i tud c o m p u e s t a y s i lenciosa , aguar ­

d a b a n ya con impac ienc ia , a c o m p a ñ a d a 

de ges tos y m o v i m i e n t o s ag i tados , el m o ­

m e n t o p a r a el los ans i ado , en que d iese c o ­

mienzo el p r o m e t i d o re la to . 

C u a n d o conoció el abue lo q u e su a u d i ­

tor io es taba d i spues to á p res t a r l e a t e n c i ó n , 

y que ya no e r a n de t e m e r i n t e r r u p c i o n e s 

ni c o n t i e n d a s infant i les de n i n g u n a e s p e ­

cie, c o m e n z ó á h a b l a r en es tos ó pa rec idos 

t é r m i n o s : 

—«Hijos m ío s , ya sabé i s q u e v u e s t r o 

abue lo os q u i e r e porque sois b u e n o s y 

o b e d i e n t e s , y por esto de vez en c u a n d o 

os refiere h i s to r ias y c u e n t o s , pues solo 

son d i g n o s de este a g r a d a b l e p a s a t i e m p o 

los n i ñ o s , c o m o voso t ros , q u e , s u m i s o s á 

la voz de vues t ro s p a d r e s y s u p e r i o r e s , 

hacé is s i e m p r e lo que os m a n d a n s in l lo ­

r iqueos ui pa ta le t a s . De esta m a n e r a todos 

os e s t i m a n y agasa jan , y vues t ro abue lo os 

l l ama á su lado pa ra da ros du lces y r e l a ­

taros lances y ep isodios que os d i v i e r t a n 

y a l eg ren . P e r o . . . 

— Q u e r e m o s oir tu c u e n t o . 

— A b u e l i t o , ya es h o r a de que c o m i e n ­

ces. 

— I r e m o s á c e n a r y todav ía tu c u e n t o n o 

h a b r á e m p e z a d o . 

S i m u l t á r . e a m e n t e d i j e ron los t r es las 

pa lab ras que a n t e c e d e n . 

Y su abue lo , n o q u e r i e n d o a b u s a r m á s 

de la pac ienc ia de su i nque to y b e n é v o l o 

aud i to r io , dijo d e es ta sue r t e : 

«En u n a popu losa vi l la de Cata luña , n o 

hace m u c h o s años , v iv ia u n a famil ia m u y 

acomodada , de b u e n a s y s anas c o s t u m b r e s , 

m u y b ien qu i s t a de sus convec inos , por la 

l iondad de los s e n t i m i e n t o s de sus i n d i v i -

iluos y por las obras de ca r idad q u e p r a c ­

t icaban e:i beneficio de sus s e m e j a n t e s . Y 

esta famil ia , que á fuerza de s u d o r e s , de 

p r ivac iones y de e c o n o m í a s , h a b i a l l egado 

á poseer r e g u l a r fo r tuna con la fabr icación 
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de h i l ados y te j idos , e r a m u y feliz y d i cho ­

sa , p o r q u e D i o s , que n u n c a d e s a m p a r a á 

los b u e n o s , le h a b i a conced ido cua t ro h i ­

j o s , que e r a n la a legr ía y el e n c a n t o de 

todo el m u n d o . P e r o el d i ab lo , que no 

d u e r m e y que acecha c o n t i n u a m e n t e o c a ­

s ión p rop ic ia p a r a e m p l e a r sus m a l a s a r ­

t e s , v ino á t u r b a r la p lác ida c a l m a de 

aque l l a a fo r tunada famil ia con u n suceso 

l a m e n t a b l e , y que á toda la pob lac ión in ­

fundió pavor y en todos los co razones pro­

dujo i m p r e s i ó n p ro funda y dolorosa .» 

Al oir las p r e c e d e n t e s frases se acerca­

r o n i n s t i n t i v a m e n t e m á s y m á s los t r es 

n i ñ o s á su abue lo , se m o v i e r o n en d i s t in ­

tas d i r ecc iones pa ra busca r m á s c ó m o d a 

pos tu ra , y s in despega r los labios y demos ­

t r a n d o afanoso i n t e r é s por saber el t r i s te 

suceso , n o se a t r ev i e ron á i n t e r r u m p i r á 

su a b u e l o , q u i e n p ros igu ió de es ta m a ­

n e r a : 

« F u é el caso q u e u n d ia Manol i to , u n o 

de los t res n i ñ o s de la c a s a , cayó g r a v e ­

m e n t e e n f e r m o , p r o d i g á n d o l e sus pad re s 

con ca r iñosa sol ic i tud todo l inaje de cu i ­

dados pa ra devo lve r l e la sa lud pe rd ida , 

cuyo objeto c o n s i g u i e r o n , no sin g r a n d e s 

s in sabo re s y t raba jos . L a r g a fué la enfer­

m e d a d del p o b r e Manol i to , pero por fin, 

m e r c e d á los r e m e d i o s pode rosos y efica­

ces del méd ico de cabece ra y al ca r iño pa­

t e r n a l , e n t r ó e n el pe r í odo de la convale­

cenc ia , q u e t a m b i é n , c o m o la e n f e r m e d a d , 

fué pe l ig rosa y p ro longada . Su b e r m a n i t o 

Lu i s e n t r a b a con m u c h a f recuencia en el 

cua r to de Manol i to , q u i e n , a lgún tanto re­

forzado, pod ia s en t a r s e y a en la c a m a , en­

t r e t e n i é n d o s e a m b o s en j u e g o s inofens ivos 

y p lacen te ros pa ra los n i ñ o s . P e r o c o m o 

es tos desean c a m b i a r de d ive r s i ones m u y 

á m e n u d o , como p ron to se c a n s a n de to­

do , h é aquí q u e luego les fas t id iaron sus 

j u e g o s pacíficos y t r a n q u i l o s . 

«Una m a ñ a n a , c o m o de c o s t u m b r e , e n ­

t ró Lu i s e n el cua r to de Manol i to , que e s ­

t aba y a i nco rpo rado sob re la c a m a , y los 

dos e m p e z a r o n á j u g a r con so ldados de 

p l o m o , peonzas , pe lo tas y o t ros j u g u e t e s 

que sus p a d r e s al i n t e n t o h a b i a n c o m ­

prado . Ra tos del ic iosos pa saban Luis y 

Manol i to , que c o n t a b a n ocho y n u e v e años 

r e s p e c t i v a m e n t e , que se q u e r í a n con e n ­

t r añab le ca r i ño , c o m o b u e n o s h e r m a n o s , 

h a c i e n d o Luis mi l t r a v e s u r a s pa ra d i s t r ae r 

á su b e r m a n i t o , cuya c o n v a l e c e n c i a iba 

a d e l a n t a n d o r á p i d a m e n t e . Sus p a d r e s les 

de j aban solos, t r a n q u i l o s y conf iados en 

que n a d a g r a v e podia acon tece r e n t r e sus 

dos t i e rnos hi jos . Aque l l a m i s m a m a ñ a n a 

Manol i to adv i r t ió que en u n o de los r in­

cones del cua r to hab ia u n a escope ta y u n 

z u r r ó n , p rop ios de su h e r m a n o P a c o , m u ­

cho m a y o r q u e el los y m u y af icionado al 

e jercicio de la caza.—I^uis, dijo Manol i to , 

coge la escopeta que es tá a l l i , y p r u e b a si 

s abes con el la d i spa ra r u n t i ro . 

»No lo dijo á m a n c o ni encog ido , p u e s 

ÍAiis, que n o se h a b i a fijado en el a r m a , 

cor r ió p resuroso á buscar la , y fo rce jeando , 

forcejeando, logró l evan ta r el ga t i l lo . Go­

m o no conocía si es taba ó no c a r g a d a , em­

pezó á j u g a r con el la, c o m o si h u b i e r a s ido 

u u palo , u n a caña ó u n a escoba . 

»De p ron to s u e n a u n t i ro y el p o b r e Ma­

nol i to , que pocos m o m e n t o s an t e s re ía á 

m a n d í b u l a ba t i en te , c o n t e m p l a n d o los có­

micos m o v i m i e n t o s m a r c i a l e s de Lu i s , cae 

r e d o n d o en la c a m a , h e r i d o m o r t a l m e n t e 

por la bala que h a b i a en el c a ñ ó n de la 

e s c o p e t a , q u e se d i sparó i n a d v e r t i d a ­

men te .» 

Al l legar aqu í el c u e n t o , se les d e m u d ó 
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el s e m b l a n t e á los t r es n iños , que , a m e ­

d r e n t a d o s por el r e la to , se m i r a r o n c o m o 

para p res t a r se m u t u o va lo r y fortaleza. 

Sus ojos se h u m e d e c i e r o n , pa l idec ie ron 

.sus m e g i l l a s , y por fui, con voz t r é m u l a 

di jo R ica rd i to : 

—Manol i to fué m u e r t o por L u i s , ¿ n o 

es. . . v e r d a d ? y e.xhaló h o n d o g e m i d o al 

a c a b a r de profer i r es tas pa lab ras . 

—Sí , h i jos mios ; c o m o el de sd i chado 

Luis, n iño t o d a v í a , no sabía m a n e j a r la 

escopeta , sal ió el t i ro y la bala causó la 

m u e r t e á Manol i to , q u i e n por órden ' j le l 

médico deb ia ya 

l evan t a r se de la 

c a m a el d i a s i -

g u í e n t e . 

—¿No es c ie r to , 

abue l i to , repuso 

Pepi to , que sólo 

los h o m b r e s pue­

den tocar u n ar­

ma? TAUíudo sea­

mos m a s g r a n ­

d e s y t e n g a m o s 

m á s fuerza nos c o m p r a r á s u n a escopeta c 

i r e m o s con t igo al c a m p o á m a t a r a l ond ra s 

y go r r i ones . 

—Los n i ñ o s h a n de solazarse b u s c a n d o 

j u e g o s que con su edad se a v e n g a n , por-

((ue si q u i e r e n hace r como sus m a y o r e s , 

suceden desgrac ias t a n t e r r ib les c o m o las 

de l c u e u l o . 

—No, no , á nosotros nos d a n m i e d o las 

escoi)etas, y a h o r a m i s m o voy á dec i r á 

papá que no q u e r e m o s n i n g u n a en ca.sa, y 

(jue v e n d a ó dé á c u a l q u i e r a la q u e t i ene 

e n el cua r to oscuro . 

—Escuchad , hi jos m ios , p u e s aún falta 

¡ a lgo pa ra t e r m i n a r el c u e n t o . 

—. \cába lo . , acába lo , d i je ron los t res . 

—Allá voy; tened pac ienc ia y e s t a d m e 

a t en tos u n i n s t a n t e . 

«Desmayado y s in sen t ido cayó Luís al 

sue lo , al ve r la t e r r ib le desg rac i a por él 

ocas ionada ; pasaron días y m á s d ías , y el 

in fo r tunado Lu i s cont ra jo g r a v e e n f e r m e ­

dad, que jioco á poco fué m i n a n d o su v ida , 

.sin q u e los esfuerzos ni los cu idados de 

sus a t r ibu lados pad re s fuesen par te á a le ­

j a r do su espí r i tu la me lancó l i ca t r is teza 

(jue l e n t a m e n t e 

le c o n s u m í a , ni a 

cu ra r bjs padec i ­

m i e n t o s f í s i c o s 

(jue su es tado m o ­

ral le h a b i a n a c a ­

r r eado . S i e m p r e 

se h; veía ma l ­

h u m o r a d o . (;a-

r í acon tec ido , pro­

n u n c i a n d o á m e 

n u d o en voz baja 

(d n o m b r e de Manoli to . 

»No p u d i e n d o res is t i r ya m á s tíenqjo 

s e m e j a n t e s i tuac ión su en fe rmiza n a t u r a ­

leza, m u r i ó a b r u m a d o por el pesar de h a ­

ber m u e r t o á su q u e r i d o h e r m a n i t o , cuyo 

r ecue rdo a c i b a r a b a su corazón y to r tu raba 

su p u r a y cand ida a lma . 

»Su esp í r i tu voló á la m a n s i ó n de los 

ju s tos con el de Manol i to . que le e speraba 

jiara p e r d o n a r l e , y jiara r e c o m e n d a r á los 

n iños desde el cielo que les está vedado 

j u g a r con i n s t r u m e n t o s de muer te .» 

J O A Q U Í N B O I U O A S . 
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DESCRIPCIONES AMENAS DE HISTORIA NATURAL. 

DOS PALABRAS COMO PRÓLOGO. 

I'AD.A t a n n u e v o ni tan viejo c o m o lo 

' q u e exis te bajo el sol: y n a d a t a m p o c o 

t a n bel lo pa ra n u e s t r o s ojos c o m o lo con­

t en ido en la na tu ra leza toda , ob ra perfecta 

por su o r igen d i v i n o , ob ra inap rec iab le en 

<íuanto s i rve p r o v i d e n c i a l m e n t e á despe r ­

ta r en n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o y e n n u e s ­

t ro corazoii u n a viva y l u m i n o s a idea de lo 

inf ini to. 

Vosotros i)asaréis j u n t o á s i t ios encan­

tados sin pa ra r m i e n t e s en que pu lu l an 

a l r e d e d o r vues t ro los se res m á s d ive r sos y 

< l e l a i n á s a d m i r a b l e e s t r u c t u r a : d u r a n t e 

la infancia , desp ie r ta a p e n a s del le targo la 

in te l igenc ia a d o r m e c i d a , y a s ó m b r a n s e 

m á s los ojos á m e d i d a que se a g r a n d a n los 

hor izontes an t e el la desp legados , y que 

m á s bel los y exp lénd idos pa r ecen c u a n t o 

m á s el a lma se identif ica con e l los . 

T res p u n t o s abraza , en el s en t ido de la 

impor t anc i a que para noso t ros t i e n e , el 

i ' s tudio d e la na tu ra leza . 

El p r i m e r o cons is te en h a c e r q u e se 

<lesa iTo l l en y crezcan en a r m ó n i c a p r o g r e ­

sión vues t r a in te l igenc ia y v u e s t r o s en t i ­

mien to : el s e g u n d o f o m é n t a l a a d m i r a c i ó n 

y la g ra t i tud hac ia aque l los va le rosos sa -

l)ios que h a n a r r o s t r a d o penosas fatigas y 

aun s u c u m b i d o en d e m a n d a de la ve rdad ; 

y el ú l t i m o , q u e es el p r i m e r o t a m b i é n , 

po rque todo lo aba rca y c o m p r e n d e , es el 

c o n o c i m i e n t o de la infini ta bondad y del 

i n m e n s o pode r del Creador de todos los 

se res . 

1MI las r e l ac iones que i ré is l e y e n d o , y 

([ue pa ra voso t ros t razó nues t r a h u m i l d e 

p l u m a , ve ré i s cual en todas las man i fe s ­

tac iones del pode r n a t u r a l se p r e s i en t e la 

e senc ia d i v i n a ; ve ré i s c o m o el m á s m í n i ­

mo deta l le de c u a n t o os rodea vale t an to 

por su i m p o r t a n c i a c o m o po r su abundosa 

profus ión , y así lo ex iguo c o m o lo sufi­

c ien te , lo que n o a p a r e n t a c o m o lo q u e 

fascina, t i e n e n á los ojos de todos t esoros 

de v e r d a d e r a c i e n c i a , q u e á nad ie está 

vedado .saborear , a u n q u e m u y pocos ven 

la e n o r m i d a d de s e m e j a n t e e m p r e s a . 

Leed esas n a r r a c i o n e s , y complaceos en 

e spe ra r o t r a s m e j o r e s pa ra c u a n d o h a y a 

sonado la h o r a del m e d i o dia en el t ran>-

cur.so de vues t r a ex i s tenc ia . 

S E C C I Ó N D E D E S A R R O L L O I N T E L E C T U A L . 

R í O S L I T E R A R I O S . 

. l ' o r q u i é n , c u á n d o y con q u é ocas ión 

se esc r ib ie ron es tos ve r sos l a t i n o s ? 

Q u i c u m q u e turpi f raude s eme l i nnó tu i t , 

E t í áms i v e r u m d íc i t , ami t t í t l idem.» 

Traducirlos en prosa castellana. 

Traduc i r lo s en dos ó m á s versos caslt -

l lanos que fielmente r e t r a t e n el pensa­

mien to que exiu-esan. 
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¿De quién son y á qu i én se dedicaro! 

estos h e r m o s o s versos ? 

«Mais un esprll sublime en vain veut s'éléver 

»A ce degré parfait qu'il tache de Irouver; 

•Et, toujours mécontent de ce qu'il vienl de faite 

• II plait á tout le monde, et ne saurait se plaire.» 

¿Qué sucedió cuando se leyeron an te el 

g r ande h o m b r e á qu ien es taban dedicados? 

Traducirlos en prosa castellana. 

Traduci r los en cua t ro ó m á s versos que 

expresen el m i s m o p e n s a m i e n t o que en­

c ie r ran . 

(Propuesta por la niña M. A . y G., de 7 años.) 

¿ E n qué se parecen las casas á las na ­

r ices ? 

¿Y los tejados á las locomoto ras? 
* 

CHARADITA. 

Gran p r i m a son tus dos ojos; 

Segunda tus ojos son : 

En tus ojos TODO, n i ñ a , 

Se embelesa el corazón. 
* 

« « 

(16) Hal lar la mi tad del tercio de la 

octava par te de m e d i o mi l lón de rea les . 

¿Cuán tas pesetas s o n ? 

» « 

OTRO. 

(17) Se ha olvidado un colono del ar­

r i endo que a n u a l m e n t e paga por u n predio 

que labra; solo se acuerda de que i)or 79 '/i 

dias del año an t e r io r , que tuvo que pagar 

á p ro ra ta , le cobra ron 3500 rs . : ¿cuál será , 

pues , el precio de todo el año? 

A G Í V I N A N Z A S . 

¿ Cuál es el duro que más d u r a ? 

¿Cuál es el mejor med io de hace r se 

r icos? 

Q U É S E R A ? 

P u n t o s t engo y no soy media , 

Y cor te y no soy cuch i l lo , 

Y cañón y no soy p laza , 

Ni n u n c a pólvora h e vis to. 

Me acompaño con co rche t e s , 

Soy de goli l las aux i l io , 

Doy la v ida á m u c h a s gen tes , 

P e r o á no pocos la q u i t o , 

Y sin ser regular, gasto 

Barbas , como u n capuch ino . 

TRIANGULITO DE PALABRAS. 
• • • 

Llenar con le t ras los p u n t o s , de m o d o 

que el p r i m e r r eng lón diga u n a beb ida , 

el segundo lo m i s m o y el tercero t a m ­

bién . 

A . A N G U I Z . 

Imp r t n t t de J t i m t Ja j i i i i , ptijt rortsD; ( m t i g a a U n i m i d n d ) 


